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Quisieraagradecercalurosamenteal Presidentede la Comunidad de Ma-
drid. al rector, a los profesoresquehan organizadoesteencuentroy, natural-
mente,a mi amigo AntonioGutiérrez,SecretarioGeneralde ComisionesObre-
ras. Quiero decir, en seguida.que soy muy sensibleal modo en que me han

presentadoy hanquerido presentarestaconferencia,y tambiénpor la ocasión
que me dande aportarmi contribucióna tin debateactualmentemuy vivo, no
solamenteen el movimientosindical de España,sino en todala izquierdade-

mocrataespañolay europea.
Quisieraempezarestasconsideracionessobrela estrategiade los sindicatos

anteel espaciosocial con unaafirmaciónque no me pareceinútil: el mercado
únicoeuropeono naceráen 1993 porqueesoes ya información.Puedenretra-
sarlas políticasde coordinaciónde la infraestructuradelos serviciosentrelas
distintasnacioneseuropeas,pero no retrasanlos acuerdosentrelas empresas
queprogresancon un ritmo aceleradotanto en el terrenode los acuerdosin-
dustrialescomo en el terrenomás importantede los acuerdosfinancieros.La
liberalizacióndel mercadode los capitalesy de los institutosde créditoha co-
menzadoya a dar sus primerospasosy, muy probablemente,antesdel 1992
se harárealidadcon la quehay quecontar, tambiénen la política sindical.An-
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tes de! 1990, por lo menos,una partede las políticas fiscalesde los Estados
tendránqueadoptarmedidasde armonización.Y antesdel 1991 deberáreali-
zarsela liberalización de los mercadospúblicosen los distintospaíses,abo-
liendo, por tanto, todasestasnormativasautárquicasque protegenla gestión
del gastopúblico en las empresasnacionalesquesontradicionalmentelos pro-
veedoresdel Estado.

En estascondiciones, 1993 será unafechaconvencional,será un símbolo
quepor si mismo no puedeengañar,precisamenteporqueen 1993 muchasop-
clonesprobablementeya sehabrántomado,parabieno paramal, y habránde-
terminadoel tipo de mercadoúnico. Un mercado,y esto lo digo sin ninguna

reticencia,sobreel queel movimiento sindical europeohahechounaelección
irreversible.

El reto, pues,ha empezadoya. Hacefalta serabsolutamenteconscientede

las alternativasque conlíevaeste reto, hoy, no en 1992 o 1993. Las alternati-
vas que conlíevapara el sindicato,en primer lugar, pero indudablementeno
solamenteparaél, sino paratodas las fuerzasde la izquierdademocráticaen
Europa.

Porcomodidadquisierallamarvuestraatenciónsobrecuatrode estasalter-
nativas.La primeraesciertamentela másrelevante,y debodecir, queel sindi-

cato, en los distintospaísesde la Comunidad,y las fuerzaspolíticasde la iz-
quierdademocrática,a pesarde su vocacióneuropeista,no hanhechotodavía
una elecciónclaray definitiva.

La primeraalternativa respondea estapregunta:El mercadoúnico y los
procesosde reestructuracióny reconversiónque inevitablementeconlíevay

conllevará,con los costesquepuedensertransitoriosperotambiéndefinitivos
para algunasregioneso algunossectoresde la vida económicay social, este
mercadoúnico, digo, ¿paraqué sequiere construirlo en Europa?

En realidad,nos encontramosfrentea unaencrucijadaquea menudose in-

fravalora,se ignora, ya que se piensaque se trata de problemasque han de
afrontarseluego,despuésde la liberalizaciónde las mercancías,de los capita-
les y de las personas.La encrucijadaestáen queéstaes unaelecciónquede-
beríaserasumidainmediatamente,sobretodopor partede los gobiernos,pero

tambiénpor parte de las fuerzaspolíticas y de los movimientossindicalesa
favor de unanuevadivisión y especializacióndel trabajoen Europa.

Se tiendesiemprea evitar esteproblemay yo quisieraexponerloaquídes-

deel principio. Un mercadoúnicoqueconstruyeunaEuropaeconómicarelati-
vamenteautónoma,y unaEuropapolítica con un espaciode soberaníaen el
gobiernode suspropiosrecursospresuponeno la sumade las distintasecono-
míasnacionalesy de los distintossistemassociales,sino unaauténticaredistri-
bución de los recursos,un procesode especializaciónque ciertamente,tiene
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costesdolorosospara algunossectoresnacionalesy algunasregionesdentro
de la Comunidad,y a los cualesdebemosencontrardesdeel principio y no
después,unacompensaciónreal conla concentraciónde los recursospúblicos
de la colectividadeuropeahaciael desarrollode los nuevesectoresqueconsti-

tuyen, quizá, el futuro de la ComunidadEuropea.
Una elecciónde estetipo —la de unanuevadivisión internacionaldel tra-

bajo, la de una especializacióndel trabajoen Europa—implica inmediatay
necesariamenteuna serie de eleccionesrigurosas, tanto en el plan de las
políticaseconómicasnacionaleso políticassocialescomo en el de las acciones
a nivel comunitario.Eso significa: no solamenteEUREKA, Hreit..., sino una
política concertadade la investigación en la construcción de las grandes
infraestructurasde la Comunidad. Significa supeditar cada financiación
nacional de las empresasa esta prioridad que es supranacional.Significa

favorecera nivel nacional,antesde todo, una transformacióndel sistemade
lasempresas,incentivandoconscientementetodaslas posibilidadesdesinergias
al nivel europeo.Favorecer,por tanto, y no temera las concentraciones,a las
«joint ventures»,y a los consorciosentreempresasqueoperanen el interior
de la Europacomunita-ia.Significa promoverunaprogramaciónde Ja división
del trabajo y de las especializacionesbasándoseen una concertaciónque
ímplique de maneratransparente,a los gobiernos y las fuerzas sociales,
superandola regla que hemos tenido duranteestosaños,es decir, la de una
lucha del mercadoconfiandoen las merasrelacionesde fuerza, la lógica de
las guerrascomerciales,queal final perjudicany predeterminanlas decisiones
quese estántomandoen las ComisionesEjecutivasde la Comunidado en el
Consejode Ministros de la Comunidad.Se trata de la siderurgia,se trata de
la química de base,se trata de los productosderivadosde la química, se
tratarámañanadel automóvil o de otros sectores.

Enfrentarsecon problemasdeestadimensiónsignifica, sobretodo paraun
sindicato,plantearselas cuestionesdesdeun óptimaabsolutamenteinédita. El
sindicatohatemido siempre,en los distintospaíses,la transformaciónde las
empresas,que teníafrente a si, en sociedadesmultinacionales.Una elección
conscientequevayahaciaunaEuropaeconómicay social implica, en cambio,
unaincentivacióncon los mediosy los recursosinclusode los Estadosnacio-
nales,de la formaciónde unaempresaeuropea.Quiero decir: empezarcon el
sistema de las empresaspúblicasque operan en Europa, para crearen esta
nuevadimensión las sinergiasy especializacionescapacesde hacer frente a

una competenciaque no se pararáante el nacimientodel mercadoúnico eu-
ropeo. Significadefinir y gobernarunaredistribuciónprogramadade los recur-
sosa nivel comunitario,renunciandoa la defensasistemáticadetodas las pro-
ducciones,de todoslos sectores,de todoslos serviciosdentrode cadauno de
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lospaíses,e intentando,por el contrario,hacerfrente, a escalaeuropea,a los

grandessectoresmediantelos cualespodersuperarlo quelimita el desarrollo
económico,hoy en día. Estoypensandoen las inversionesparala defensadel

medio ambiente,en el reequilibrio ecológico;pienso en las inversionesen el
sistemaformativoa todoslos niveles;piensoen las inversionesnecesariaspara

crearuna red de informacióny comunicaciónen el sistemade las empresas,
entrelos gobiernos,las administracionesy las autoridadeslocalesen unadi-
mensióneuropea.

Por un lado, existe estaopción. Pero,del otro lado,existeuna perspectiva,

a decir verdad,mucho más probable.Si el movimiento sindical,si las fuerzas
de la izquierdademocráticano adaptana tiempo sus estrategias,¿quépasará
con estafutura Europadel mercadoabierto? Entonces,será la Europade los
«holding» financierosmás quede las empresaseuropeas.Una Europacampo
de batallaparalas multinacionalesde dimensiónmundial. Multinacionalesque
tendrían, en estecaso,a las diversasempresasnacionalesqueexistenen Euro-
pa corno fuerzassubsidiarias,como aliadossubalternos.Esto significa elegir,

conscienteo inconscientemente,unaEuropaquese transformaen unameraen-
tidad territorial, másalláde toda la retóricaquepodríahacersesobrela autono-
iría de sus instituciones,unameraentidadterritorial, digo, de la división mnun-
dial del trabajo decidida,sobretodo, por las grandespotenciaseconómicas:

desdelos estadosUnidos al Japón,queen estemomentoestán,sin duda,ade-
lantadasrespectoa Europaen la transformacióninternacionalde la economía.

Si estasegundahipótesis,estesegundoaspectode la alternativatuvieraque
plasmarse~y en mi opiniónel tiempoquetenemosantenosotrospara evitar-
lo no es muy largo— deberíamostener,por lo menos,la concienciade que
hemosperdidodesdeel principio la batalladecisivaparaasegurarunaautono-
mía real paralas situacionesde la ComunidadEuropeay parala propiapolíti-

ca internacionalde Europa.
Frente a una alternativade estealcance,ya, francamente,significan muy

poco las divisionesquetenemosen Europa,inclusive las del movimiento sin-
dical en Europa, entregente abierta, dispuestaa la opción europea,y gente
más escéptica,mas resistente,más conservadora.Una división de estetipo,
unadiscusióndeestetipo. me parececompletamentesuperadapor los hechos,
y el mercadoúnico se haráde todasmaneras.La cuestión,sin embargo,sobre
la cual cl movimientosindical debepronunciarseno es si habrámercadoúni-
co, o si es buenoque lo haya, sino qué mercadoúnico quiereel movimiento
sindical europeo.Y unavezhechala elecciónde estaprimeraalternativa,hay
que aceptartodas la implicaciones.

La segundaalternativase puede,por comodidad,resumir así: ¿Cuáles el
mejor camino para las distintas economíasnacionalesy, por tanto, para los
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sindicatosde cadapaís,para llegaren condicionesde un mayorpoderde ne-
gociación para los gobiernosy para los sindicatosa la cita, muchasveces
mítica, del mercado único? Aquí, también, los caminos se dividen, y se
dividen en seguida.

El primer caminoes la primeratentación,la quetodavíasiguedominando,
sí no en los programas,sien los comportamientosconcretosde los gobiernos,
y tengoquedecir también:de muchossindicatos;casidiría: de todoslos sindi-
catos,por lo menosparcialmente.Y esatentaciónes la queintentaretrasarlo
mas posibleel momentodel impacto mágico con el mercadoúnico. Intenta
acumularen cadaunode los países,como sacosde arenaantesde unaguerra,
las posiblesventajasde las cualesse valdránen el momentoen el quela libe-
ralizaciónestécompletamenterealizada.Esto significacosasdistintasparaun
sindicato,para una empresa,para un gobierno. Puedesignificar aumentarla

precarizacióndel mercadode trabajoen el casode un gobiernoo de un siste-
ma de empresa,con el fin de adquirir por estavía, esdecir, por la vía de una
desestabilizacióndel espaciosocialeuropeo,una mayorcompetitividadde las
empresasen el momentode la liberalización.

Paralos sindicatospuedesignificar la defensaa ultranzade todoslos pues-
tos de trabajo frentea los procesosde reestructuraciónqueavanzany quene-
cesariamenteponenen cuestión,paramuchossectores,la capacidadproductiva
existenteen Europa.

De todosmodos,estatentaciónme pareceunavía sustancialmentesuicida.
En primer lugar, lo es parael movimiento sindical,porquees unavía queacu-
muía recursosen cadauno de los paísesparaacrecentary no paradisminuir

los costesde la construccióndel mercadoúnico; paraaumentarla masade re-
cursosque.de unamanerau otra, se verádestruidacuando—algunosesperan
que estoocurra lo más tardeposible—surja la necesidadde unanuevadivi-

sión internacionaldel trabajo.La alternativaa estaelecciónes la de enfrentar-
se ahora,con lucidez y realismo,a la necesidadde que, en primer lugar, el
movimientosindical tienequepasardesdeunaestrategiade defensade las po-
sicionesadquiridasen cadauno de los países—que luego sonposicionesque
seráncadavezmás conflictivas entreun país y otro y, por lo tanto, entreun
sindicatoy otro— a la construcciónde un proyectopositivo,empezando,qui-
zá, con algunossectoresde división y especializacióndel trabajopara definir

sobreesta baseuna política social que garanticesu realizacióny reduzcaal
máximo los costessociales.

Estoquieredecir, atraerla atencióndel sindicatohaciala cooperación,ha-
cía unapolítica económicavolcadaen incentivarla investigacióny unaactivi-
dadempresarialque desplacehaciaEuropasu centrode gravedad.

Esto quieredecir, en lo inmediato,que hay que lucharpara que se crean
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en Europacentrosde decisióntransparentesrespectode los procesosde rees-
tructuración.Quieredecir, en concreto: imaginardesdeya, tambiénunosme-
canismosde negociacióncolectivainformal paralos procesosde reestructura-
ción queafectana la industriasiderúrgicao la industriadel automóvil,con los

sindicatoscomo interlocutoresde las decisionesque se van tomando, o por
partede los Consejosde Ministros de la Comunidad,o por partede la Comi-
sión Ejecutivade la Comunidad,o por uno de susComisarios.

Finalmente,quieredecir: trabajar,no tantoen la preparaciónde los progra-
mas nacionalesde obraspúblicas,mas o menos autárquicasy a menudoen

conflicto entreellas,sino en la verdaderapromociónde un programade inver-
sión comunesparalacreaciónde empleo.inclusodurantela fasede transición,
en los grandessectoresde la infraestructuraqueseránmañanael sistemasan-

guineoy el sistemanerviosode la Europaeconómicaquequeremosconstruir.
UnaEuropaeconómicaque hoy en díano disponedeun sistemade transpor-
tes efectivamenteintercomunicante;no disponetampocodel embrión de un

sistemade informacióny comunicaciónintegradoy homogeneizado;no dispo-
nc ni de unapolítica, ni de unaestructura,ni de una redde distribucióny pro-
duccióndeenergía;no disponede unamínimahomogeneidaden las estructu-
ras socialesy asistencialesde base,sanitarias,por ejemplo.Y ahí, en estos
sectores,hay que pensaren creartina infraestructuracomunicante,imaginar

grandesprogramasde inversión común,y por ello no inflacionistas,que aca-
ben con las divisionesquehoy en día existenen el frente de la información,

del transportey de la comunicación,
Quiere decirque hay que empezara activar las basesde unapolítica eco-

nómicacomún,que sonlas únicasbasescreíblesde unapolítica monetariaeu-

ropeay de esapolítica de inversionesdel Banco Europeodel Desarrollo. Si
estapolítica monetariano seapoyaen políticasreales,en flujos de inversiones
coordinadasentrelos distintosgobiernos,concertadosen los plazos,entonces
no seapoyaen el inicio de unapolítica de inversión social a nivel europeoy
quedarásiempreunaestructuraextremadamentefrágil, y expuesta,en definiti-
va, a la decisióndel banqueromásfuertequeexistaen el interior del Sistema
Monetario Europeoque,como sabemos,es la Bundesbank.

La terceraalternativa—y no casualmenteestaalternativaseencuentrades-
pues—se refiere a la política social, a la preguntaquéespaciosocialeuropeo
sepretende.Aquí, también,las posicionesse dividen de hecho,muy netamen-
te, sí miramos a las organizacionespatronalesy a muchosgobiernos.

Por un lado, hay quienesse dedicana teorizar. Ultimamente,el canciller
británicoha dichoen unaexposicióniluminantequeel espaciosocial vendría
como colofóndel mercadoúnicoy de la integracióneconómicaeuropea.Que-
rer ponerreglassocialesa la liberalizaciónde las mercancíasy de los capitales
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es pura locura, es socialismocentralizadocomo el que existeen las oficinas
de la ComisiónEconómicaEuropeay en el del Presidentede la Comisión,
JaequesDelors.El problemasólo consisteen dejaral mercadoúnico queasu-

ma su dimensión,la única dimensiónposible, es decir, de ser un mercado
abiertoa las multinacionalesmundiales.Y cadauno elige susaliadoscon toda
libertad. Despuésvendrán las medidas sociales que intentaránatenuarlos
eventualescostessocialesproducidospor esta guerrade todoscontratodos
que,duranteun cierto período,deberealizarse.

Aún admitiendoqueéstaes la líneamásextrema,hay quedecirqueencon-
tramosunaoposiciónmenosagresiva,perosiemprede esteestiloespontaneis-
ta,en las orientacionesconcretasde muchosgobiernos,si no de la mayoríade
los gobiernosde la Comunidad.Una concepciónque, por lo tanto, ve el espa-

cio social europeo,la política social en Europa,como un hechosucesivoy ac-
cesorio, complementariode las políticas económicasindustrialesque siguen
siendo las eleccionesestratégicasquehay quecumplir. Creo quesepuedede-
mostrarqueestees un caminode fracaso,entreotrascosas,porqueharállegar
el movimiento sindical a unacita cuandoel autobúsha pasadoya, y cuando
tampocoya no estánlos interlocutoresparaun diálogo social. Si esteno es el

camino,la grancuestiónes la de sabersi ademásde directivas,declaraciones
y deliberacionessepuedeemprenderun caminodistinto un caminoqueinvier-
ta —debemosllamar lascosaspor su nombre—las prioridadesquehandomi-
nado hastaahoraen la creaciónde la Europacomunitaria,convirtiendoasí la
política social, el espaciosocial, no en un factor subsidiarioy sucesivode las
políticaseconómicas,sino en un factor activoque construyael mercadoúnico
y defina sus reglas —por ejemplo, en el mercadode trabajo— y participe
activamenteen las decisionessobrela división internacionaldel trabajoque
conlíevael mercadoúnico.

Estoquieredecirqueunapolítica sindical queseproponeresolverpositiva-
mente estaterceraalternativa,forzosamentetiene que recorrerdos caminos,
ambos seguramentenecesarios,pero que nos confundenentreellos. Uno es,

como antesdecía,el de la aceleraciónde estecuerpode directivascomunita-
rías,de declaracionescomunesde los órganosde la Comunidad.Paraello hay
que definir y obtenernuevasdeliberacionesdel ParlamentoEuropeoque en

suconjuntopuedancrearun primermarcode derechosen el ámbitode la Eu-
ropasocial. Se tratade la homologaciónde los títulos profesionales,de la de-
finición de normascomunesen materiade seguridaddel trabajo,de ambiente,

de defensade la salud en los puestosde trabajo; y se tratade las reglasque
regulanla financiacióny a la organizaciónde la formación profesional.

Porotro lado, se tratade la liberación,y no sólo comorecomendación,de

unacartade los derechosde ciudadanía,queincluya los derechossocialesmí-



214 Bruno Trentin

nimos que han de sergarantizadosa todos los trabajadoresque viven en la
Comunidad.Ahí se incluidael reconocimientode los derechossindicalesele-
mentalescomo el derechoa la asociación,al pluralismosindical,como el de-
rechoa la tutela contralosdespidossin justacausa,independientementede la
naturalezade las relacionesde trabajoqueexistenen unau otrapartede la co-
munidad.Esta esciertamenteuna de las condicionesque,yo creo, une fuer-
temente,por ejemplo,a los sindicatosen Italia y en España,no sólo paracon-
tenerla plagade la precarízaciondel trabajoque estádifundiéndoseen estos

países,sino paraimpedirqueestefenómenopasea serventajosoparalas em-
presasde estospaíses;para impedir queel cáncerse difundamañanaen toda
Europa,recayendosobrelas normasde competenciadeslealqueserviránpara
lucharen las guerrascomercialesen los próximosaños.Queremosunabatalla
de competitividadentrelasempresas,inclusode selecciónentrelas empresas,
que se lleve a cabomedianteuna competenciade tecnología,de política del
mercado,de política de tecnología,de política de investigación,no unacom-
petenciamediantela precarización,el trabajosumergido,el trabajonegro.el
trabajopor el cual no se paganingunacotizaciónsocial, etcétera.

Aquí tenemos,creo yo, tambiénun deberante nosotros:de defendernos;
perode defendertambiénEuropa,defenderlacontrala posibilidadde unade-
generacióntanto del conflicto social como de las rabiasmismasde estacom-
petenciaeconómicay comercial.Y me refiero también a otros instrumentos
fundamentales,como es, en mi opinión, la aprobacióndel estatutode la Em-
presaEuropea,o la definición, quemañanaseráindispensable,de unalegisla-
cion europeadel parlamentoEuropeoparaapoyarla negociacióncolectivaen
las formasqueesapodráadquirir a nivel comunitario.

Pero,francamente,al lado de estecaminoqueha acaparadola atencióncasi
total del movimientosindicalen estosúltimos años,y que,por lo tanto,no de-
bemos infravalorar,creo que el sindicatoestállamado de recorrertemporal-
menteotro camino.Y estecaminoes, tal vez, el decisivo,sin el cual incluso
la vía de los estatutos,de los derechos,de las armonizacionesde los títulos,

de las legislacionesde apoyo,correel riesgode terminarcomoejerciciosobre
el papelen lugar de ser una conquistasocial vivida por las mujeres,por los
hombresy por los jóvenesque viven en Europa.

¿A quécamino me refiero. Una vezmás,me refiero a estanecesidad—que
tiene queregistrar resultadostangibles—de invertir la relaciónentrepolítica
económicay política social. Hoy endía, la política social—y me permito in-
cluir en ella tambiénbuenapartede la política agrícolade la Comunidad-
es unapolítica quese puedellamar «deambulancia»,«de enfermería»y que
consisteen recogera los muertosy heridosdejadosenla carterapor las políti-
casde reestructuraciónindustrialy cultural que.parabien o paramal, han sido
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determinadaspor las grandesconcentracionesde riqueza,por losdistintosgo-
biernos junto con los comisariosde la ComisiónEjecutiva. Despuésde esta
política vienela política socialparacompensar,de algunamanera,a laspobla-

cionesy los trabajadoresque son los más golpeadospor los procesosde rees-
trtícturacióno de división del trabajo. Y paradójicamente,hastacierro punto,

estacompensaciónva generalmentereproduciendolas mismascaracterísticas
de no-complementariedadde las distintaseconomíasnacionalesqueconcurren
a la integracióncomunitaria.Así, hoy entranen crisis industriasquea menudo
son repeticiones,en cadauno de los países,del mismo modelo de desarrollo
industrial. Y mañanaentraránen crisis las políticas socialesque se hacenen
los distintospaísesde Europapararemediara la reestructuracióncon medidas
idénticas,proponiendoinversionesidénticas,políticasidénticasdecreaciónde
puestosde trabajoen los mismosde sectores,ignorandocompletamentela ne-
cesidadde una visión de carácterunitario, de caráctereuropeo.

Creoqueesdecisivo asumir,por el contrario,cornoelecciónconscienteuna
política social queseconviertaen un factor decisivo,primario,de unaprogra-
mación del desarrolloy de la reconversiónen la Europacomuniraria.No la
«ambulancia»,sino un criterio deguíaparalaspolíticasindustriales,económi-
casy de inversión.Entoncessejustifica no solamentela reivindicacióndelos
sindicatos,de la ConfederaciónEuropeade Sindicatos,de participardirecta-
menteen las negociaciones,en la concertación—creoquelas palabrascuentan
poco aquí,cuentanlos hechospara los planesde reestructuraciónqueafectan
a los sectoresmás básicosde la economíaeuropea.Nosotroshemos repetido
muchasveces,entreotras cosas,estademandaque exigía, lógicamente,una
posturaabiertade la Presidenciade la Comunidadparaencauzar,precisamen-
te, el diálogo socialhaciaestosproblemasdecisivos.No sé si existe,respecto

a esteterna,la mismadisponibilidadpor partede los gobiernosnacionalesque
luego tienenqueparticiparen estasdecisiones.Seguramentedebemosrecono-
cer que hay unaimpreparaciónde los distintossindicatos,empezandopor el
mío, paraafrontaren concretoestapruebacuandose trata no solamentede ir
cadauno a la defensade su propia industria y sus propios establecimientos,
sino de debatirjuntos el nuevo diseñode la política industrial.

Se comprendetambiénquéimportanciapuedetenerdecidiren esemomen-
to sobrela planificación de una política social de transiciónque afronte, de
maneracoordinaday homogénea,los grandesproblemasde política social,
como la organizacióndel trabajoen las industriaso en las actividadesrecon-
vertidas,la política del tiempodetrabajo,losprocesosformativos,las políticas
de recolocaciónen función delas exigenciasde los distintoslugares,territorios
y sectores.Se comprendeentoncesla importanciaque puedeasumirla progra-
maciónde la formaciónprofesionalen la ComunidadEuropeaqueya no viene
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después,comoasistenciarespectoa las regionesmásdébilesde laComunidad,
sino quevieneantesde los procesosde transformacióny los acompañay guía,
creandoasílos recursoshumanosque permitiránla realizaciónefectivade esta

reconversión.
Y se comprende,finalmentequépuedeser realmenteuna política de los

fondos estructuralescuandoesta pasede la adjudicaciónmuchas veces ne-

potista de fondos parafinanciarunosproyectospara paísesque se dedicana
mendigar,aproyectosintegradosquedeberíaninvolucrarsiempreno solamen-
te un país,sino variasregionesde la ComunidadEconómicaEuropea,para
gestionarjuntos, en basea una visión de complementariedad,planosde ¡nfra-
estructura,planosde ocupacióny planosde formación profesional.

No quieroqueestaexposiciónpuedahacerpensaren obstáculoso retrasos

tan grandesque resultanprácticamenteinsuperables.Los sindicalistas,sobre

todo, sabenqueen cadaunade estascuestionesbastaa vecescon un ejemplo,
es decir, romper la cadenade la inmovilidad en un punto, demostrarque es
posiblecon un proyectonegociado,con un proyecto integradode política so-

cial, con un proyectode formaciónprofesionalpreventiva,con un proyectode
política de reestructuración;así se abrerealmenteun nuevocamino de la con-
certaciónsocial en Europa.

Es en estecontextodondeseplanteael gran problemade un espaciosocial
que operay progresano a través de las directivasde los Estadoso las direc-
tivasde la Comisión Ejecutivade la comunidado las leyes del Parlamento
—todasútiles—, sino también,y principalmente,graciasa la negociaciónco-
lectiva. Es decir, graciasa la actuacióndirectade los sujetosinteresadosque
representanlas fuerzassocialesreales.

Y entoncesnoschocamoscon el otro gran obstáculoqueparalizala adop-
ción de unapolítica creíbledel espaciosocial: el estadode la negociaciónco-
lectivaen Europa.Casi diría,la ausenciade unanegociacióncolectivaparalas
multinacionaleseuropeasque existeno en algunossectoresde la industriao
economíaeuropea.Hay queadmitirque tenemosuna estructurade la negocia-
ción colectivaen Los distintospaiseseuropeosquees inserviblepara una polí-
tica social coordinada.No hay ni uno sólo de nuestrospaisesque tengauna
estructurano digo idéntica,pero comparable,y sobretodo, quetengaunaes-
tructura contractualcapazde comunicarcon la del país vecino. Capaz,por
tanto, de transmitir también impulsos, circulacionesde experiencias.No

tenemosunaestructuracontractualni en uno sólo de los paísesde la Comuni-
dadquecoincidatambiénen los plazos—y estocuenta—con la estructurade
la negociaciónen otro país.Tenemos,pues,niveles de negociacióncompleta-
mentediversos,sujetoscontractualescon poderescompletamentedistintosde
un país al otro, definiciones, incluso, que no correspondena las mismas
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realidades—un sector es una cosa en Italia, otra en España,otra en la
RepúblicaFederalde Alemania y otra cosa en Oran Bretaña—y tenemos

plazosquehacenpuraretórica, hoy por hoy, la llamadaa las luchascomunes
del sindicatopor objetivoscomunes.Porque en realidad estosplazos hacen
quepodamosimaginar unadispersiónen los añosde la acción sindical en la
negociacióncolectivade los distintossindicatos.

Aunqueno pensamosen una revoluciónde las estructurascontractuales,
quedael problemade empezarunareformagraduala travésde la concertación
tambiénde los sindicatosa nivel europeoquepermita, por lo menos,unama-
yor coordinaciónentreellosen los ritmos y unacomunicaciónen los niveles,
en las categoríasadoptadasen el convenio, lo queseriaya un gran pasoade-

lante.Saberquecuandohablamosde un conveniode metalúrgicoshablamos
de la mismacosa,de la misma realidadhumana,en Alemania,en España,en

Francia,en GranBretaña.,.Saberinclusoque,cuandohablamosde renegocia-
cionesde la jornadalaboral y del salarioque seproduzcana niveles diversos
—a nivel nacional,en la empresa,en la región—podamoshablarde renego-
cíacionescontractualesque en el plazode tres,cuatro añosafectarána todos
los sujetoscontractualesde un mismo sectoren Europa.

Sólo entoncespodremospensar,tal vezcon respectoa un temafundamen-
tal como es la jornadalaboral, tambiénen accionescoordinadasdel movimien-
to sindical europeoy en un nuevo rol del sindicatoen Europa,y podremos
desdeallí remontara los que hoy parecenserobjetivoscasimágicos,esdecir,
a la definición de acuerdos,de convenioscolectivosmareo,queen los distin-

tos sectoresa nivel europeofijen los ejesguía,los «guidelines»,parala nego-
ciación colectivaen los distintospaísesy en las distintasempresas.O podre-
mospensaren verdaderosacuerdoscontractualesparalas sociedadesmultina-
cionalesque operanen Europay que implican a organizacionessindicalesde
distintospaíses.

Pero aquínosencontramoscon el último -—y pido perdónpor la longitud

deestaintervención—con el último obstáculo,conla últimadificultad. Imagi-
narestareformasi bien empíricade la negociacióncolectiva,de las relaciones
industriales,parahacerdel espaciosocial no solamenteun actoadministrativo,
sino unacosaviva cuyos protagonistasson los trabajadores,significa contar
con los sujetosinstitucionalesy los sujetoscontractualesquehoy con seguri-
dadno estánpreparadosparaesteobjetivo. No lo es y conocemoslas razones:
todavíael Parlamento,quevolveremosa elegir dentrodealgunassemanas,no
disponede los poderesde la autonomíanecesariapara decidir sobrealgunas
reglasdejuego del espaciosocialeuropeo;probablemente,la mismaComisión
Ejecutivade la Comunidadhabráque lograrunareformainstitucionalqueau-
mentetambiénsucapacidadde orientacióny de directiva.Así como seránece-
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sanodarotros pasosadelanteparasuperarel poderdeveto quedisfrutantoda-
vía algunosgobiernos,algunosEstados,en el senodel Consejode Ministros
de la Comunidad.Pero,respectoa nosotros,debemosreconocerquetambién
el sujetosindicato,tal como existehoy a nivel europeo,no escapazde condu-
cír estosdesafíosque he intentadorecordar,

La cuartaalternativaque yo quisierapresentara vosotrosse refiere justa-
mentea la respuestaa la preguntade qué sindicatoqueremos.Un sindicato
—y muchosde mis amigosy compañerospiensanasí, tambiénen mi organi-
zación—capazde adaptarsegradualmentea unapolítica social en evolución

parallegar, quizádentrode diez,quinceaños,aexperimentarunanegociación
colectivaen Europa.O un sindicatoquerecoja inmediatamenteel desafíopor-
que es conscienteque dentro de diez años el desafíohabrásido ganadopor
otro; un sindicatoque se planteeel problemade una verdaderareformadel
sindicalismoeuropeoy de la propiaConfederaciónEuropeade Sindicatosque
es el espejodel movimiento sindical europeotal como es hoy, con todassus
limitaciones.Limitaciones tambiénde representación,que hay que corregiry
superar,por ejemplo,consintiendoal ingresoy la participaciónde unaorgani-
zación comoComisionesobrerasen la construccióndel sindicatoeuropeo.Y

luegotiene tambiénsus límites estructurales:se tratade un comité de coordi-
naciónentreconfederacionessindicales.En unaocasiónsellamó un «comité
de liaison» dondecomo muchosepuedaintercambiarinformacióny expresar

recomendaciones;que tiene como poderesesencialeslos de demandara los
gobiernosquehaganleyeso adoptenpolíticas, a los organismoscomunitarios
que adoptendirectivas,peroque no tiene el único poderque le distinguiría,
es decir, el poderde negociarun convenio. Porquela confederaciónEuropea
de Sindicatos,hoy por hoy, y no por faltade voluntad, no puedenegociarun
convenio.

Empezamoscon el hechode quelasgrandesorganizacionesde sectoresdel
sindicalismoeuropeono formanparteintegrante,sonfuerzasasociadasa esta
Confederación.Tenemos,por otro lado,antenosotrosorganizacionesempresa-

ríalesque repiteny acentúanesoslimites. En estoscasosya no hablamosde
«comitésde líaison»,sino de «comitésde negocios».Soncomitésqueexisten,
sobretodo, en el camposocial paraimpedir —no paraconstruir—que,de al-

gunamanera,se introduzcancondicionamientosa la libertadde decisiónde las
empresasen el ámbito del mercadoúnico. Una estructura,la de la LINICE,

que,precisamente,se ha inhibidoprácticamente,desdeel principio, sobrecual-
quier posibilidadde negociacióncolectivaa nivel europeo.Si queremoselimi-
naresteobstáculo,tambiénen las contrapartes,debemos,evidentemente,tener
la fuerzade liberarnosnosotrosy de trabajaren el desarrollo,creoyo, de una
reformadel sindicalismoeuropeoquenos lleve a la creaciónde unaConfede-
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raciónSindicalrepresentativa,compuesta,comotodaslasorganizacionessindi-
calesnacionales,de unaestructurade confederacióny de sindicatosde secto-
res; capaz,por tanto, de decidir con plenos poderesy capazde disponerde
un mandatopor partede las distintasorganizacionesnacionalesparalos pode-

resdenegociacióncolectivadecaráctersupranacional.Estosignificaquecada
sindicatonacionaldeberenunciarconscientey estatutariamentea unapartede
su poder, delegándolo,con transparenciay claridad,a una organizaciónque
puedarespondera las estructurassindicalesnacionalesde su actuación.Y yo

creo queéstaes una vía obligatoriapara el movimiento sindical.
Sehablamuchode unacrisis del sindicalismo.Y éstaexiste;existeunape-

nosapolíticaen cadaunode los paísesparaintentarreconquistarla representa-
tividad del movimientosindical enlas confrontacionesen un mundodel traba-

jo cadavez más articulado,más diversificado,y yo creo queel sindicalismo
puedesalir victorioso de estacrisis transitoria.Peroel sindicalismoseencuen-
tra de repenteenfrentado,en la Europaque queríamosy quequeremos,con
unacuestiónde vida o muerte.Yo no creoen las previsionescatastrofistasso-
bre la crisis irremediabledel sindicalismoen los paísesindustrializados.Sin

embargo,creoen la posibilidadde queel sindicalismopuedaresultar—en un
mercadoúnico sin espaciosocial, en un mercadoúnico que ya no tiene una
dimensióneuropea—que el sindicalismopude convertirseahí en un instru-
mento inútil, y ser percibidocomo tal por muchostrabajadores,por muchos

sujetos.Un movimientosindical,entonces,queya no escapazde expresaruna
solidaridadentrelos trabajadoreso los sindicatosnacionalesquerepresentan
porqueno ha logradoconstruirestasolidaridad.Un movimiento sindical que
ya no tiene interlocutoresnacionalesy europeoscapacesde decidirrealmente,
por ejemplo, en un conflicto social o una negociacióncolectiva. Porque los
sistemasde poder y de decisiónse han desplazado,casualmente,hacia otro
lado, porquela geografíadel poderen el mundopuedesufrir, en los próximos

años, modificaciones capacesde marginalizar al movimiento sindical en
Europa.

En estesentidoseplantea,y de una forma muy distintade la cuestiónde
la representatividad,una cuestiónde vida o muertepara el sindicalismoeu-
ropeo. Sé que muchosentre vosotros,que agradezcoya por su pacienciay
atención,habrán pensadoque he querido daros una visión catastrofistao,
cuandomenos,pesimista.Quierodecirinmediatamentequeyo no ignoro,sino
que, por el contrario,he tratadode vivir con tina gran atencióny pasión,los
grandesavancesqueha protagonizado,en los últimosaños,el movimientosin-
dical en los distintospaísesde Europa,y la propiaConfederaciónEuropeade

Sindicatos.Soy conscienteque ya hemosganadouna gran batallapolítica: la
de la opción sin reservaspor la Europacomunitariay por unaEuropaqueen-
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cuentresus basesno solamenteen la unificación económica,sino tambiénen
un sistemademocráticode institucionessupranacionales.Soy conscientede
queen la izquierdapolítica europease handadopasosadelante,queen algún
casohan superadolas visionesautárquicasque han permanecidoen algunos
paises importantes de la Comunidad, en los que la izquierda no el-a la
vanguardiade la batallaeuropeista,sino muchasvecesla retaguardia.Pienso,
por ejemplo, en la evolución importantísimaque hemos registrado en el
movimiento sindical y en el PartidoLaboristaen Gran Bretaña.

La preocupación,o quizá, si queréis,el aspectopesimistaque me mueve
nace,no de la infravaloración de estoshechos,sino de la convicciónde que
tenemosque reaccionar,reaccionarinmediatamenteanteuna ilusión que,me
pareceperviviendo: aquellaque,en definitiva, ante el mercadoúnico, con el
mercadoúnico, verá, bien o mal, —en una especiede evolucionismoespon-
táneo—tanto el estadosocial como la armonizaciónentrelos distintospaíses,

como unapolítica ‘económicacomún; la ilusión, por tanto,de que el tiempo
estáde nuestro lado.

Yo no creoquelas cosasseanasí Creoque estamosa las puertasde deci-
sionesque hipotecaránel futuro, para bien o para mal, y que hacefalta hoy

lograr incidir en estasdecisiones.Estoy, por lo tanto, convencidode que co-
mienzahoy, y no dentrode algunosaños,la batallaparadeterminarquémer-
cadoúnico paraqué Europa.quéespaciosocial, qué sindicatoso qué tipo de

sindicatospuedendesempeñarun papelen Europa.Piensoquerespectoa esta
elecciónestamostodavíamuy atrasados.

Existen programasy proyectosque marcantambiénla maduraciónde las

fuerzassocialesy políticasen Europa;no existe,creo yo, por lo menos,una
cultura política europea.Entiendocon esto una cultura de la gestión,de los
instrumentos,de unapolítica social en Europa.Una cultura, pues,que asuma
a fondo en cadauno de los actos de los sujetosa los que me refiero —por
ejemplo,en cadaacto de la acción sindical— la dimensióneuropeacomo su
espacioy como su vínculo. Poresocreoquehoy es necesariodecircon fran-

quezaqueel espaciosocial en Europano existey que,paraconstruirel espa-
cio social en Europa,hacefalta tambiénreconstruirel sindicato,porquecons-
truir el espaciosocial significa, puray sencillamente,la Europade los ciuda-

danos.

Gracias.


